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Sal Salvador, República de El Salvador, 24 de Marzo de 2002 

DECLARACIÓN DE APOYO A LA INSTITUCIONALIDAD 
DEMOCRÁTICA EN COLOMBIA 

Los Jefes de Estado y de Gobierno expresaron su preocupación por la 
difícil coyuntura que se encuentra atravesando la hermana República de 
Colombia, luego de la ruptura del proceso de paz entre el Gobierno y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FARC), y manifestaron su más firme 
apoyo al Presidente de la República de Colombia, Andrés Pastrana Arango y 
a las decisiones del Gobierno colombiano, dirigidas a preservar el Estado de 
Derecho, garantizar la plena vigencia de los derechos fundamentales, así 
como también el respeto del Derecho Internacional Humanitario en esa 
hermana Nación. 

Al mismo tiempo condenaron de la manera más enérgica las acciones de 
terrorismo y los secuestros indiscriminados en contra de la población civil 
colombiana, realizadas por las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FARC). 

Los Mandatarios exhortaron a las partes a regresar a la mesa de 
negociación tan pronto se den las condiciones para ello, con el fin de alcanzar 
la tan anhelada paz. En tal sentido, reiteraron el llamado a la Comunidad 
Internacional para que le dé seguimiento a esta situación y continúe 
coadyuvando a la búsqueda de una solución pacífica y dialogada a este 
trágico conflicto armado. 

Mireya Moscoso, Presidenta de Panamá, único país del Istmo que 
comparte frontera terrestre con Colombia, reiteró la decisión del Gobierno de 
su país de mantener una política de neutralidad activa frente a la situación de 
violencia interna en el hermano país. 

En ese mismo orden de ideas, se congratuló al Gobierno de la República 
de Colombia en ocasión de las elecciones al Congreso realizadas el pasado 
10 de marzo de 2002, las cuales se desarrollaron de manera cívica y 
ejemplar.

En ese sentido, los Mandatarios extendieron su felicitación al pueblo colombiano 
porque acudió a votar, venciendo la campaña de intimidación de dichos grupos, y 
rechazó, con su participación, la violencia, valiente actitud que trajo consigo un 
resultado enormemente satisfactorio, no sólo para el Gobierno, sino para el país y la 
Comunidad Internacional, haciendo de estas elecciones un verdadero acto de 
consolidación de la institucionalidad democrática en Colombia. 



Dado en San Salvador, República de El Salvador, a los veinticuatro días del mes 
de marzo de 2002. 


